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Del Evangelio 

«Estando Jesús por aquel entonces en los 
alrededores de Cesarea de Filipo, preguntó 
a sus discípulos: 

— ¿Quién dicen por ahí las gentes que es 
el Hijo del hombre? 

Y ellos le respondieron: 
—Unos dicen que eres Juan Bautista, otros 

que Elías, otros que Jeremías o alguno de 
los profetas... 

¿Entonces Jesus les dice: 
—Y vosotros, ¿quién decís que soy? 
Tomando Simón la palabra, le dice: 
— ¡Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo! 
Respondiéndole entonces el Señor le dice: 
—Dichoso eres tú, Simón, hijo de Jonás, 

porque estas cosas no te las ha revelado a 
tí la carne ni la sangre, sino que te las ha 
revetado mi Padre que está en los cielos. Y 
ahora te digo Yo a tí que tú eres Pedro 
(es dectr, piedra), y sobre esta piedra edifi- 
caré mi Iglesia y las puertas (los poderes) 
del infierno no podrán más que ella. Y a ti 
te daré las llaves del reino de los cielos. 
Y todo lo que atares en la tierra será tam- 
bién atado en los cielos; y cuanto desatares 
en la tierra quedará igualmente desatado en 
los cielos.» Este es el evangelio de la fiesta 
de Sam Pedro. 

Y por la fuerza. de esta palabra San 
Pedro (que es el primer Papa) será 
el representante visible de Cristo, será 
el Jefe de su Iglesia. 

San Pedro, el Papa, hablará movido, 
no por la carne ni por la sangre, sino 
por el mismo Dios que le asegura su 
asistencia constante; hablará a todo 
el mundo en nombre de Cristo y con 
el don de la. infalibilidad que El mis- 
mo le concede. 

jOtra vez más! 

¡Es una lástima! 
Pero no hay más remedio que volver a 

repetir lo que tantas veces se ha dicho, 
Tienen la culpa quienes con una terque- 

dad, digna de mejor causa, se empeñan en 

no hacer caso. 
El vestido atrevido, inmoral. de la mujer 

es una tentación provocadora de pecados, 
que si está mal en todas partes, es intolerable 
en la iglesia, casa de Dios y lugar de treco- 
gimiento y de oración, 

Los sacerdotes tienen el gravísimo deber 
de mirar por la santidad de la iglesia y 
están además expresamente empujados a 
ello por la obediencia que deben a sus Pre- 
lados, que así lo mandan seriamente. Hacen 
mal, muy mal, las mujeres en querer ir a la 

- iglesia con esos vestidos reprobados... 
Pero hacen aún peor, mil veces peor, en 

resistirse a obedecer, en quererse justificar, 
en protestar cuando les aplican la ley que 
ellas se empeñan en saltarse... 
Eso ni es piadoso, 

ni es ejemplar, 
ni siquiera es educado. 

Se ruega con el mayor encarecimiento a 
las mujeres de cualquier condición o clase 
que sean, que ¡por favor! no vayan a la igle- 
sia con vestidos contrarios a las normas 
dadas por los señores Obispos y que están 
puestas a la entrada. 

  

LO QUE SE LFE 

Bajo tas ruedas 

Quien lo vió lo cuenta, 
Iba un carretero con su carro en un do- 

mingo. Un vecino que le vió le dijo: «Buen 
hombre ¿no ve usted que lleva uno debajo 
del carro?» 

Miró y no vió nada ni a nadie y trató de 
seguir... Y le dice otra vez: «¡Qué lleva 
usted a uno debajo de las ruedas! ¡¡Al ter- 
cer mandamiento!! ¡Ten cuidado no caigas 
tú también debajo de ellas!» 

Días después una sacudida del carro es- 
panta a las caballerías y al volcar cogen 
debajo al infortunado carretero, que murió 
aplastado, Antes pudo decir a sus hijos: 
«¡No quebrantéis nunca el día festivo! ¡san- 
tificad el domingo!» 

Y yo pienso, ¿porqué creer que estas cosas 
no nos pueden pasar a nosotros? 

  

San Pedro, el Papa, gozará para 
siempre del poder supremo de perdo- 
nar y el cielo dará por bueno cuanto 
él haga aquí en la tierra, 

Y donde esté Pedro, donde esté el 
Papa, allí estará la Iglesia de Cristo, 
la. Iglesia verdadera. 
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Vida parroquial. 
Mes QE MaAYo.—Bautizos.—Ramón Donado 

- Márquez, hijo de Ramón y Angeles; Rosa 
Sanz Cifuentes, de José y Luisa; Mercedes 
Rodríguez Rodríguez, de Eustaquio y Josefa; 
Luisa Ruiz Alonso, de Antonio y Eduarda; 
Manuel Gómez Salas, de Agustín y Veróni- 
ca; Lucas Ballesteros López, de Bonifacio y 
Lucía; Eduardo Vaquero García, de Lorenzo 
y Julia; Eugenio Pérez Juridíaz, de Antonio 
y Antonia; Teresa Martín San Segundo, de 
Fermín y Adoración; Tomás Casas Rodri- 
guez, de Tomás y Julia; Santiago Fernández 
Valbuena, de Santiago y Rosario; José Bae- 
za Parra, de Ginés y Micaela; Isabel Ro- 
mero García, de Crescencio y Julia; María 
Mena Martín, de Juan y Valeriana; Angel 
Benavente Sacristán, de Angel y Ascensión; 
Gregorio González González, de Gregorio y 
Jesusa; Angel Robleño Roger, de Victoriano 
y Carmen; Araceli Triviño Corroto, de Agus- 
tín y Fernando; Francisco García Ugena, de 
Victor y Carmen; Paloma Pleite Butragueño, 
de Luis y Paloma; Francisca Paredes Godoy, de Carlos y Rosa; Gloria Castaño Solór- 
zano, de Eulogio y Anastasia; Florencia Or- 
tega López, de Antonio y Angeles; Antonio 
Romero Haro, de Ramón y Catalina; Juan 
Ballano Moreno, de Manuel y Sofía; Elisa González Torres, de Adelardo y Elisa; Va- lentín Barcía Ruiz, de Pablo y Francisca; 
Juan Rodríguez Pérez, de Juan y Justa; Co- vadonga Testillano López, de Andrés y Fe- lisa; Dolores Díaz Parra, de Aquilino y Lean- 
dra; Jesús Sánchez Nogales, de José y Fide- 
la; Angeles Ubeda Rincón, de Doroteo y Amada; Pilar Toribio Pedraza, de Francisco y Carmen; Ester Rodríguez García, de Sil- verlo y Juana; Gabriel Colmenar Santos, de Gabriel y Pilar; Pilar Díaz Cebrián, de León y Pilar: Angeles de la O Sánchez, de Amadeo y Eulogia; Lourdes Cubero Rubio, de Pas- cual y Pilar. S 

Se han casado y velado.—Angel Escribano 
con Francisca Perea; Narciso León con Ca- 
simira de la Puente: Gerardo Escudero con Carmen Casanova; José Alpresa. con Rosario 
Perea, ss 
Nora.—Las bodas celebradas son bastan- 

tes más que las aquí puestas y de todas 
ellas se conserva en esta Parroquia un es- 
crito de los interesados comprometiéndose 
a velarse cuanto antes. Empezamos a pensar 
si en vista de esto se podrá en conciencia 
seguir autorizando las bodas por la tarde... 
Después vendrán las lamentaciones. 

Defunciones.—María Carretero Heras, de 
12 años; Antonio Ortiz Parrado, de 75 años; 
Angel Barcia López, de 47 años; Pedro Zafra 
Regidor, de 57 años; Francisca Granero Ruiz, 
de 66 años; Andrés Mingo Rubio, de 45 años. 

  

- Cuando salió el ¡LUCEAT! anterior ya es- 
tábamos en puertas de las primeras comu- 
niones. Fueron tres grupos de niños y niñas 
los que celebraron tal acontecimeinto, y lo 
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hicieron en los días de la Ascensión, el do- 
mingo siguiente (18 de mayo) y el día del 
Corpus. Edificaron por su compostura. a to- 
dos los asistentes y respondieron muy bien a 
la esmerada y paciente preparación de que 
habían sido objeto. Con frase muy corriente 
podemos asegurar que bordaron la ceremo-= 

- la. - 
El nombre de todos estos niños y niñas 

que hicieron su primera comunión este año : 
en la Parroquia, vendrán en el próximo ¡LU- 
CEAT! : - 

  

Como ya es tradicional, el jueves de la As- 
censión, bajó procesionalmente del Cerro 
la venerada imagen de la Virgen de los Am- 
geles, para recibir en nuestra Parroquia el 
fervoroso homenaje de todos sus hijos. Los 
cultos resultaron tan solemnes y concurridos 
como en veces aneriores, sin que el tiempo 
obligara, afortunadamente, a suspender 
ninguno. Si ello no sirviera de molestía nos 
atreveríamos a hacer una pregunta a quién 
correspondiera, ¿no sería factible que a las 
horas de los cultos más importantes a la 
Virgen de los Angeles se suprimieran otros 
números del programa preparado precisa- 
mente en honor de la Virgen de los Ange- 
les?; porque con ello parece que se establece 
cierta incompatibilidad... Repetimos que esta 
sugerencia va con todo respeto y lealtad y 
porque además nos ha llegado por varios 
conductos, ya que son muchos, afortunada- 
mente, los que quieren asistir a ambas cosas. 

  

El domingo día 15 terminó la solemne no- 
vena que el Apostolado de la Oración dedica 
todos los años al Sagrado Corazón de Jesús, 
predicando los sermones los señores Coadju- 
tores de la Parroquia. : 

  

San Antonio de Padua coincidió este año 
con la fiesta litúrgica del Sagrado Corazón, 
y naturalmente, también aquí se cumple 
aquello de que «donde hay patrón no man-- 
dam marineros», y quedó un poco en segundo 
plano, Ello no fué, sin embargo, obstáculo 
para que los panaderos acudieran por la 
tarde a la misa cantada en número muy cre- 
cido. Ni lo será tampoco para que oportu- 
namente sus devotos le ofrezcan la misa 
acostumbrada. 

  

= ¡Estamos de enhorabuena! Y lo está todo 
Getafe, pues en honra de todos redunda el == 
honor que se ha dispensado a nuestra igle- 
sia parroquial. En Consejo de Ministros, ce- 
lebrado el día 9 de mayo, bajo la presiden-. 
cia del Jefe del Estado, ha sido declarado 
monumento hnistórico-artístico la iglesia pa- 
rroquial de Santa María Magdalena, de Ge- 
tate (Madrid). Para cuantos entiendan un 
poquito siquiera de estas cosas y para los 
que aquí nacieron o viven, este acuerdo, es- 
tamos seguros, les habrá llenado de satis- 
facción. = > 

   



  

fas obras de la Paro 
  

No hace un año, 

el día de nuestra toma de posesión de la 
Parroquia, anunciábamos el decidido propó- 
sito de acabar para siempre con lo que era 
una vergúenza para nuestra fe de cristia- 
nos y nuestra condición de getafenses (nos 
referimos al indecente estado del piso de 
nuestra. iglesia parroquial). S 

Lo que era proyecto 

entonces es hoy hermosa realidad y cuantos 
entran en la parroquia se hacen lenguas y 
alaban sin reservas la obra realizada. ¡Cuán- 
to ha ganado en grandeza y hermosura 
nuestro soberbio templo! “Pero si 

hoy es realidad 

lo que entonces era ilusionado proyecto, no 

  

Y como la cosa lo merece y, por otra parte, 
esta era una de las aspiraciones por las que 
llevábamos trabajando hace años, queremos 
conmemorarlo debidamente, y para ello pre- 
pararemos un número extraordinario de 
nuestra Hoja Parroquial, que, sin duda, ha 
de ser muy del agrado de todos nuestros 

_Jectores y feligreses. 
  

Con una rapidez asombrosa se han cu- 
bierto las cincuenta plazas del autobús que 
se organizó para la peregrinación al Pilar 
y Lourdes. Lamentamos sinceramente que 
algunos hubieran llegado tarde y de seguir 
aumentando el número de solicitudes con 
gusto preparariamos otra segunda peregri- 
"mación, allá para agosto o septiembre pró- 
ximo. Que estén, pues, al tanto, aquellos a 
quienes pueda interesar. 

  

Con mayor entusiasmo aún que en años 
- anteriores y con un llenazo total y público 

de pie, se celebró en el Cine Cervera (galan- 
temente ofrecido para ello) el acto final del 
Día de la Acción Católica. Intervinieron en 
el, con gran acierto, la señorita Victoria 
Busquet, Vicepresidenta Diocesana, y el se- 
for Aguilera, Presidente de los Jóvenes de 
Acción Católica de la Diócesis. 

_ Amenizó el acto con sus actuaciones la 
Rondalla del Colegio de los Padres Escola- 
pios, a quienes muy de veras agradecemos 
esta ayuda al mayor éxito de este acto. 

Aprovechó esta oportunidad el señor Cura 
para dar un breve resumen del estado eco- 
nómico de las obras de la Parroquia y para 
iniciar la segunda etapa de esta campaña, 
E tan buena acogida ha tenido en nuestra 

la. 
De esta campaña ya serán más amplia- 

mente informados nuestros lectores en un 
próximo ¡LUCEAT!, que se piensa publicar, 
-y donde vendrán detalladas listas de ingre- 
sos (con el nombre de los pa y de 
sestos habidos. 

  

- fué, ciertamente, obra de cuatro cuartos, Ss. => 
., tantas, que lo has- 

ta ahora gastado pasa con mucho de ¡las 
no de muchas pesetas.. 

seiscientas mil pesetas!... Y conste que no 
hay en esta frase exageración ninguna, co- 
mo podrán comprobar fácilmente cuantos 
lean lo que próximamente escribiremos. 

¿Cómo pudo ser esto? E 

Pues gracias a tres agudas. Primero, a la 
ayuda de Dios, que se volcó con Getafe y 
con nosotros. Segundo, a la ayuda de mu- 
chas almas generosas, que por amor a Dios 
y a la parroguia de Getafe han hecho ver- 
daderos sacrificios. Y tercero, a la precio- 
sa colaboración de una empresa, que fué 
providencial en la tarea: la empresa Aranm- 
da-Vélez, sin cuya ayuda aún estaríamos - 

pensando en cómo nos las arreglaríamos pa- 
ra echar el piso de la Parroquia. 

Sim embargo, hay un pero... 

Y es que la cosa no acaba aquí, porque SE 
es cierto que el piso está terminado, no se 
ha hecho todo lo que hay que hacer; mi- 
rad si no los altares, las imágenes, el pór- 
tico, la fachada... y no olvidemos otras ne- 
cesidades que después el tiempo se encar- 
ga con su rudeza de recordarnos oportu- 
namente. 

Y scbre todo, ¡lo más gordo! 

Que si se ha hecho mucho, la verdad es que 

sólo una parte está pagada; falta por pa- 
gar la ¡mitad del coste total!... ¿Se asus- 
ta el lector? ¿Cómo ha podido ser eso? 

¡Aquí no hay camelo! 

Si se ha podido hacer, y si aún está por pa- 
gar la mitad de la obra, ello se debe, como 
decimos más arriba, a la ayuda de la cl- 
tada empresa Aranda-Vélez, que nos ha 
abierto un amplio crédito de confianza apo- 
yándose para ello en la fe y generosidad de 
todos los feligreses de Getafe. ¡Ni más ni 
menos! z 

¡Esta es la explicación! 

lisa, llana y honrada de las cosas. Y ésta 
es también la razón de que nosotros volva- 
mos otra vez a llamar a las puertas de nues- 
tros feligreses pidiéndoles su ayuda, que es- 
tamos seguros no nos ha de faltar, si bien 
añora será en forma más llevadera y Có- 
moda. 

  

Está muy bien que procuremos tener cui- 

dado en no manchar o ensuciar nuestra casa. 

Está todavía mejor que tengamos cuida= 

do en no ensuciar la iglesia, que es la casa - 
de Dios. 

  

- Es muy práctico leer los avisos que se co- 
tocan a la puerta de la iglesia, : 

pero es todavía más práctico el cumplirlos. 
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£ourdes y el dolor 

Alguien ha dicho que Lourdes era «la tiu- 
dad del dolor», y ello resulta muy exacto, 

Es otra de las impresiones más fuertes 
que traje de Lourdes. Aquellas filas inter- 
minables de carritos rodando despaciosa- 
mente, como si tuvieran la seguridad de que 
la Virgen no se cansaría de esperarlos... 
con la serenidad tranquila de una segura 
esperanza en sus rostros... (no vi en nin- 
guno expresiones airadas o violentas) de 
toda clase y condición: niños y viejecitos, 
hombres y mujeres, religiosos, sacerdotes y 
seglares... ¡Qué imagen más viva de este 
valle de lágrimas que es el mundo!... 

Y junto a ellos el espectáculo edificante, 
altamente consolador, de aquellos enferme- 
ros voluntarios tirando con cuidado de los 
carritos, atendiendo cariñosamente a sus 
enfermos, con el rosario en su mano y guián- 
dolo para que los enfermos puedan contes- 
tarlo... Y todo esto sin prisas, sin impa- 
ciencias, sin gestos malhumorados. 

Unas veces van a la Gruta, otras a las 
piscinas, otras a oír devotamente la santa 
misa o a recibir la bendición con el Santí- 
simo... 
Durante el día, difícil te será encontrar 

un momento en que la figura del enfermo 
a ponga su nota melancólica en este cua- 
ro. 
¡Qué bien suena la Salve en este lugar 

y frente a Aquella que un día hizo su pri- 
vilegiada confidente a una pobre niña en- 
ferma y debilucha! 

Por algo la Virgen Santísima dijo en la 
Gruta a Santa Bernardita el 18 de febre- 
ro de 1858, con ocasión de la tercera apa- 
rición: No te prometo hacerte feliz en este 
mundo, pero sí en el otro. 

La Virgen en Lourdes hace, sin embargo, 
mucho más de lo que promete, porque los 
enfermos podrán volver de allí sin la salud 
del cuerpo, pero todos vuelven con una paz 
en el alma que sólo ellos saben agradecer... 

Un consejo a los que vayan a Lourdes: 
Que no pasen indiferentes y ligeros junto 
a los enfermos, y sobre todo que no se pier- 
dan la bendición de éstos con el Santísimo 
Sacramento. 
  

€l Papa y un niño español 
Del Ya del 17 de éste tomamos estos ecu- 

riosos datos: 
Un niño escribió una carta al Santo Pa- 

dre, candorosa e ingenua, como de niño, 
«Rezo a la Virgen porque tú no mueras nun- 
ca. Para obtener esta gracia de la Virgen 
he dado a un niño dos bolitas de cristal 
muy bonitas que yo tenía... De las fotogra- 
fías tuyas que he visto en los periódicos, 
las que más me gustan son las que estás 
de pequeño como yo, y las de tus padres... 

Adiós, querido Papa. Te manda muchos be- 

  

a 

Cuttos y avisos 
Santa misa: 
Días de trabajo.—Por la mañana, a las 

siete, ocho y nueve. 
Por la tarde, a las ocho, 
Días de fiesta.—Por la mañana, a las seis 

y media, ocho y media, diez y media y doce, 
Por la tarde, a las seis. 
En la capilla de la Alhóndiga, a las nue- 

ve y media. E 
En el Hospital de San José, a la una. 
Todas las tardes, a las siete y medía, san- 

to rosario y ejercicio eucarístico, Los do- 
mingos este ejercicio se hace a. continua- 
ción de la misa de la tarde. 

Día 4. Primer viernes.—Dedica especiales 
obsequios al Corazón de Jesús. 

Día 5.—En este primer sábado de mes la 
Virgen te espera con amor; ofrécele una 
comunión bien preparada. 

Día. 8. —Empieza la novena de la Virgen 
del Carmen. 

Día 16.—A las diez y media, misa Can- 
tada a la Virgen del Carmen. 

Día 20.—Empieza el triduo a Santa Ma- 
ría Magdalena. 

Día 22.—Por la mañana, a las ocho, mi- 
sa de comunión. 

Por la tarde, a las ocho, solemne misa, 
cantada en honer de Santa María Magda- 
lena, titular de la Parroquia. 

Día 25.—Santiago Apóstol, Patrono de Es- 
paña. Es fiesta de precepto, con obligación 
de oír misa. 
  

El despacho parroquial está en la pa- 
rroquia. 

Para toda clase de asuntos es allí don- 
de hay que ir. 

Las horas son: los días de trabajo, por 
la mañana, de siete a mueve y media, y 
por la tarde, desde las seis hasta las 
ocho; y los días de fiesta, por la ma- 
ñana, desde las seis hasta las diez, y por 
la tarde, desde las cinco hasta. las seis 
y media. 

Para bien de todos es conveniente se | 
tenga presente este aviso. | 
  

sos y abrazos tu hijo que te ama tanto, An- 
tonio Rivero.» 

Este es el nombre del ocurrente y afor- 
tunado rapaz, que será recibido nada me- 
nos que en audiencia especial por el Papa 
antes de que se marche a Castelgandolfo, 
como si fuera uno de esos grandes perso- 
najes que mandan en el mundo. 

Quién ha hecho llegar esa carta al San- 
to Padre no lo sabemos; pero lo que sí sa= 
bemos es que el dinero necesario para que 
este niño, pobre huérfano, pudiera realizar 
estos sueños, fué reunido mediante una sus- 
cripción nacional que organizó la simpáti- 
ca revista Vida Nueva, de Madrid. 

Será interesante seguir los pasos de este 
afortunado niño en Roma y sobre todo en 
su entrevista con el Papa, ¿verdad? 

Gráficas Yagúes.—Madrid


